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            Año del Rosario

A LOS RESPONSABLES NACIONALES Y REGIONALES DEL M.S.M.

Queridísimos,

Doy a todos mi afectuoso voto de paz, de confianza y de consuelo, en estos tiempos dolorosos de la gran prueba, que llegó para la Iglesia y para toda la humanidad.

Por este motivo el  Santo Padre Juan Pablo II proclamó el 2003, Año del Rosario.

“Al inicio de un milenio que se ha abierto con las horrorosas escenas del atentado del 11 de septiembre de 2001 y que ve cada día en muchas partes del mundo nuevos episodios de sangre y violencia, promover el Rosario significa sumirse en la contemplación del misterio de Aquél que « es nuestra paz: »” (Rosarium V.M.,6).

“Las dificultades que presenta el panorama mundial en este comienzo del nuevo Milenio nos inducen a pensar que sólo una intervención de lo Alto, capaz de orientar los corazones de quienes viven situaciones conflictivas y de quienes dirigen los destinos de las Naciones, puede hacer esperar en un futuro menos oscuro. El Rosario es una oración orientada por su naturaleza hacia la paz” (Rosarium V.M.,40).
“La Iglesia ha visto siempre en esta oración una particular eficacia, confiando las causas más difíciles a su recitación comunitaria y a su práctica constante. En momentos en los que la cristiandad misma estaba amenazada, se atribuyó a la fuerza de esta oración la liberación del peligro y la Virgen del Rosario fue considerada como propiciadora de la salvación.” (Rosarium V.M.,39).

“Deseo que a lo largo del año se proponga y valore de manera particular esta oración en las diversas comunidades cristianas. Proclamo, por tanto, el año que va de este octubre a octubre de 2003 Año del Rosario” (Rosarium V.M.,3).

 
Esta fuerte invitación del Papa, debe ser acogida de manera muy particular, por los sacerdotes y fieles del Movimiento Sacerdotal Mariano.

En el 2002 pude participar en los Cenáculos Regionales en Brasil, Italia, Francia, Eslovenia, Austria, Alemania, y Portugal. Visité 77 ciudades, con 56 vuelos aéreos, presidí 107 Cenáculos, en los cuales participaron 35 Obispos, 1700 sacerdotes e 550.000 fieles.

En los Ejercicios Espirituales, realizados en Collevalenza, en forma de Cenáculo continuo, participaron 15 Arzobispos y Obispos, y cerca de 300 Sacerdotes provenientes de los cinco continentes.

Durante el pasado año, el M.S.M. fue particularmente probado, debido a los grandes sufrimientos morales o físicos que golpearon a muchos de sus miembros. Por eso estuve muy cerca de ustedes, llevando juntos el peso de la Cruz, ayudando así a la acción de Nuestra Señora que está purificando esta su Obra, para que en los días de la gran prueba, ésta pueda convertirse en una señal extraordinaria de su presencia y consuelo materno.

Confío a la Voluntad del Señor y al designio del Corazón Inmaculado de María el desarrollo del programa de los Cenáculos que preparé para este año.

1)EJERCICIOS ESPIRITUALES
En Collevalenza, del 29 de junio al 5 de julio, en el Santuario del Amor Misericordioso, se realizarán los Ejercicios Espirituales para Obispos y Sacerdotes del M.S.M. de Europa, América, África, Asia y Oceanía. 

Les comunico:

a) Habrá lugar para todos en la misma casa. Son admitidos pocos fieles y  sólo quien tiene responsabilidad en el M.S.M.;

b) Invito a los Sacerdotes a llevar intenciones libres de la Santa Misa, para ofrecer una ayuda fraterna a quien se encuentre en dificultad para pagar los gastos;

c) Para todas las informaciones y para las inscripciones, dirigirse como siempre, con el P. FLORIO QUERCIA S.J., - Via  Guerrazzi, 14 – 40125 BOLOGNA. 

      Tel/Fax: (0039) 051 233489, - e-mail: da12496@iperbole.bologna.it .

2) CENÁCULOS REGIONALES EN EL EXTERIOR

Sintiendo que ha aumentado mucho el peso del cansancio, por la edad y por mi precaria condición de salud, me confío totalmente a los brazos de la Madre Celestial para el desarrollo del programa que preparé para el exterior.

Del 15 de enero al 3 de abril iré a Brasil, Argentina, Bolivia, Uruguay y Paraguay; el 28 de junio a Eslovenia. Si la situación me lo permite, desde septiembre a diciembre tengo la intención de ir a Canadá, Estados Unidos de América, México y a El Salvador.

3) CENÁCULOS REGIONALES EN ITALIA
a)  23 de abril - ROMA, Lazio                            h) 15 de mayo - TORINO, Piemonte

b)  25 de abril - POMPEI, Campania                  i) 20 de mayo - GENOVA, Liguria

c)  29 de abril - LECCE, Puglia                          j) 22 de mayo - BOLOGNA, Romagna

d)   2 de mayo- S. GABRIELE, Abruzzo           l) 27 de mayo-  S.VITO,Friuli –V.G.

e)   6 de mayo- Collevalenza, Umbria    m) 29 de mayo – PADOVA, Veneto

f)   8 de mayo –FIRENZE, Toscana                   n) 12 de junio – LORETO, Marche

g) 13 de mayo –CARAVAGGIO, Lombardia

4) AÑO DEL ROSARIO: AÑO DEL CENÁCULO

En este año del Rosario invito a todos a difundir por todas partes los Cenáculos del Movimiento Sacerdotal Mariano, porque en ellos siempre se reza el Santo Rosario, se renueva el Acto de Consagración al Corazón Inmaculado de María y se siente el consuelo de su protección materna en el tiempo de la gran prueba.

“ Si el tiempo de la gran prueba ha llegado, también ha llegado el momento de acudir todos al seguro refugio de mi Corazón Inmaculado.  No perdáis el valor. Sed fuertes en la esperanza y en la confianza. Yo os he predicho los tiempos que os esperan, tiempos dolorosos y difíciles, precisamente para ayudaros a vivir en la esperanza y en una gran confianza en vuestra Madre celestial.  Cuanto mas entréis en el tiempo de la gran prueba, tanto mas experimentaréis, de manera extraordinaria mi presencia de Madre junto a vosotros para ayudaros, para defenderos, para protegeros, para consolaros, para prepararos nuevos días de serenidad y de paz.” (A los Sacerdotes hijos predilectos de la Santísima Virgen, 1º enero de 1993).
Por esto, este año del Rosario debe ser para el Movimiento Sacerdotal Mariano el Año del Cenáculo.

5) EL TIEMPO DEL CENÁCULO
“Por esto hoy renuevo mi invitación a multiplicar los cenáculos de oración, pedidos por mi con tan materna insistencia. (30 de mayo de 1993)

“El periodo de la purificación y de la gran tribulación que estáis viviendo debe ser para vosotros el tiempo del cenáculo.  

Es éste para la Iglesia y para toda la humanidad el tiempo del Cenáculo.

Es el tiempo del cenáculo para la Iglesia, invitada por Mí a entrar en el Cenáculo de mi Corazón Inmaculado (...)

Es el tiempo del cenáculo para esta pobre humanidad, tan poseída por los espíritus del mal, empujada por la senda del placer y del orgullo, del pecado y de la impureza, del egoísmo y de la infelicidad.  La humanidad debe entrar ahora en el cenáculo de mi Corazón Inmaculado: aquí, como Madre, le enseñaré a rezar y a arrepentirse, la conduciré a la penitencia y a la conversión, al cambio de corazón y de vida.  Por esto pido hoy a la Iglesia y a la humanidad que entren en el cenáculo que vuestra Madre Celestial ha preparado para vosotros”  (22 de mayo de 1996).

6) LA ORACIÓN DEL CENÁCULO

Durante este año invito a todos a meditar la Carta Apostólica del Santo Padre Juan Pablo II “Rosarium Virginis Mariae”. Para el Movimiento Sacerdotal Mariano debe ser motivo de alegría y de consuelo porque veo subrayar aspectos que son indicados claramente en nuestro libro A los Sacerdotes, hijos predilectos de la Santísima Virgen.

a) El Rosario es pedido por Nuestra Señora

“La oración que yo amo con predilección es la del Santo Rosario. Por esto, en mis numerosas apariciones, os invito siempre a rezarlo, me uno a los que lo rezan, se lo pido a todos con ansia y preocupación materna.” (7 de octubre de 1983).

Son conocidas las distintas circunstancias en las que la Madre de Cristo, entre el siglo XIX y XX, ha hecho de algún modo notar su presencia y su voz para exhortar al Pueblo de Dios a recurrir a esta forma de oración contemplativa. Deseo en particular recordar, por la incisiva influencia que conservan en el vida de los cristianos y por el acreditado reconocimiento recibido de la Iglesia, las apariciones de Lourdes y Fátima, cuyos Santuarios son meta de numerosos peregrinos, en busca de consuelo y de esperanza. (Rosarium V.M.,7).

b) El Rosario es una oración simple y profunda
“El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el segundo Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración apreciada por numerosos Santos y fomentada por el Magisterio. En su sencillez y profundidad, sigue siendo también en este tercer Milenio apenas iniciado una oración de gran significado, destinada a producir frutos de santidad (...).El Rosario es mi oración predilecta. ¡Plegaria maravillosa! Maravillosa en su sencillez y en su profundidad” (Rosarium V.M.,1e2).

“Por qué el Santo Rosario es tan eficaz? Porque es una oración sencilla, humilde y os formo espiritualmente en la pequeñez, en la mansedumbre, en la simplicidad del corazón. Hoy Satanás logra conquistarlo todo con el espíritu de soberbia y de rebelión contra Dios, y tiene terror a todos los que siguen a vuestra Madre Celeste por el camino de la pequeñez y de la humildad.  Mientras los grandes y los soberbios desprecian esta oración, la recitan con mucho amor y alegría mis pequeños: los pobres, los niños, los humildes, los que sufren y muchísimos fieles que han acogido mi invitación.  La soberbia de Satanás será una vez más vencida por la humildad de los pequeños, el Dragón Rojo se sentirá definitivamente humillado y derrotado cuando yo lo ate, no sirviéndome de una gruesa cadena, sino de una fragilísima cuerda: la del Santo Rosario.” (7 de octubre de 1983).

c) El Rosario es una oración Cristológica
“Recitar el Rosario, en efecto, es en realidad contemplar con María el rostro de Cristo.” (Rosarium V.M.,3).

“Modelo insuperable de contemplación cristiana es la Virgen.  Desde la concepción hasta la resurrección y ascensión al Cielo de Jesús, la Madre ha mantenido la mirada de su corazón inmaculado fija en el Hijo divino: mirada sorprendida, mirada penetrante, mirada dolorida, mirada radiante. Cada uno de los cristianos y la comunidad eclesial hace precisamente propia esta mirada mariana llena de fe y de amor al recitar el Rosario.  (Juan Pablo II, Angelus, 27 de octubre de 2002).

“Con la contemplación de sus misterios, llegáis a comprender el designio de Jesús que se delinea a lo largo de toda su vida, desde la Encarnación hasta el cumplimiento de su Pascua gloriosa, y así penetráis cada vez más en el misterio de la Redención.  Y entráis en la comprensión de este misterio de amor a través de vuestra Madre Celeste: pasando por la  vía de su Corazón, conseguís poseer el inmenso tesoro de la divina y ardiente caridad del Corazón de Cristo” (7 de octubre de 1983).

7) EL FRUTO DEL CENÁCULO

El fruto del Cenáculo es el Segundo Pentecostés.

“Dentro de este cenáculo nuevo y espiritual la prepararé para recibir el don del Segundo Pentecostés, que renovará la faz de la tierra. (22 de Mayo 96). “En estos Cenáculos el Espíritu Santo descenderá para conduciros al Segundo Pentecostés.”.

 Entonces el Espíritu Santo descenderá como consuelo sobre el llanto de vuestros días, en los cuales la Gran Prueba ha llegado ya.

En el llanto de una humanidad sin Dios, descenderá el consuelo del Espíritu Santo que conducirá a todo el mundo a la perfecta glorificación del Padre Celestial, obrando un nuevo esponsalicio de amor entre la humanidad renovada y su Señor que la ha creado, redimido y salvado.

En el llanto de una Iglesia dividida, oscurecida y herida se sentirá el consuelo del Espíritu Santo que la recubrirá de fortaleza y de sabiduría, de gracia y de santidad, de amor y de luz, de forma que pueda dar su pleno testimonio a Jesús, que vive en el ella hasta el final de los tiempos.

En el llanto de las almas esclavizadas por Satanás, sumergidas en las sombras del pecado y de la muerte se posará el consuelo del Espíritu Santo que dará la luz de la presencia de Dios, la vida de la gracia divina, el fuego del amor, de forma que en ella la Santísima y Divina Trinidad podrá establecer su habitual morada.

En el llanto de la Gran Prueba, descenderá el consuelo de la divina presencia del Espíritu del Señor, que os conducirá a vivir los acontecimientos que os esperan con confianza, con valor, con esperanza, con serenidad, con amor.  Por esto hoy os invito a unir vuestra oración a la mía, para que pueda  descender sobre vosotros el Espíritu del Señor con todos sus dones. Ven, oh Espíritu Santo.  Ven a cambiar la faz de la tierra.  Ven pronto. Ven en estos últimos tiempos.  Ven ahora que la gran prueba ha llegado.  Ven a traernos tu Segundo Pentecostés, a fin de que nuestros ojos puedan contemplar tu mayor prodigio de los nuevos cielos y del nueva tierra” (30 de mayo de 1993).

8) VEN SEÑOR JESÚS
Entonces el Espíritu Santo dará su testimonio perfecto a Jesús que retornará en la gloria y hará nuevas todas las cosas. Con María vamos con alegría al encuentro de Cristo. Abramos las puertas de nuestro corazón, de  nuestra vida e de nuestra casa a Jesucristo que viene. Vivamos con ansias la hora estupenda de este segundo Adviento. Con la fuerza de nuestro testimonio proclamemos a todos lo que decía San Pedro delante del Sanedrín: “En ningún otro hay salvación, porque en todo el mundo Dios no nos ha dado otra persona por la cual podemos ser salvos sino Jesucristo.” (Hechos de los Apóstoles, 4,12).

Sólo Él es nuestro Salvador; Sólo Él es nuestro Redentor, porque es el Hijo Unigénito del Padre, encarnado por obra del Espíritu Santo en el seno de la siempre Virgen María, muerto en la Cruz para nuestra Redención y resucitado porque el es Dios. Jesús es el Primero y el Último, el Principio y el Fin, el Alfa y el Omega, Estrella Luminosa de la Mañana, que nos conduce a vivir el nuevo día, iluminado por la contemplación de su Faz.

“Fijar los ojos en el rostro de Cristo, descubrir su misterio en el camino ordinario y doloroso de su humanidad, hasta percibir su fulgor divino manifestado definitivamente en el Resucitado glorificado a la derecha del Padre, es la tarea de todos los discípulos de Cristo; por lo tanto, es también la nuestra. Contemplando este rostro nos disponemos a acoger el misterio de la vida trinitaria, para experimentar de nuevo el amor del Padre y gozar de la alegría del Espíritu Santo. Se realiza así también en nosotros la palabra de san Pablo: "Reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más: así es como actúa el Señor, que es Espíritu" (2 Co 3, 18).” (Rosarium V.M., 9).

“Se encuadra bien en el camino espiritual de un cristianismo que, después de dos mil años, no ha perdido nada de la novedad de los orígenes, y se siente empujado por el Espíritu de Dios a "remar mar adentro" (duc in altum!), para anunciar, más aún, 'proclamar' a Cristo al mundo como Señor y Salvador, "el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn14, 6), el "fin de la historia humana, el punto en el que convergen los deseos de la historia y de la civilización".” (Rosarium V.M., 1).

“Pienso en todos vosotros, hermanos y hermanas de toda condición, en vosotras, familias cristianas, en vosotros, enfermos y ancianos, en vosotros, jóvenes: tomad con confianza entre las manos el rosario, descubriéndolo de nuevo a la luz de la Escritura, en armonía con la Liturgia y en el contexto de la vida cotidiana.” (Rosarium V.M., 43).

Escribe el Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe: “ La esencia de la Liturgia está resumida en la oración transmitida por San Pablo y por lo dicho: Maranatha – Ven Señor. En la liturgia ya se realiza ahora la Parusía, pero esto viene alargándose para el Señor que viene precisamente enseñando a invocar VEN SEÑOR JESUS! Esto nos hace percibir siempre, todavía hoy,  su respuesta y nos muestra la verdad: “Sí, vengo pronto. Amén.” ! (Apocalipsis, 22,17-20)” (de El Timón, nº22, p.40).
Confío a ustedes que son los Responsables, la tarea de hacer llegar esta carta a los miembros del Movimiento Sacerdotal Mariano, para que a todos les llegue mi saludo afectuoso, con mi bendición sacerdotal.

En el Corazón Inmaculado de María.

Vuestro pequeño hermano

P. Stefano Gobbi

